




P E R S O N A S .
Molinero, « ; j  j  Sacristan, 
n -  óoldado. r rlomasa. Herrero,
Salín el Soldado , el Molinero y  Tomasa,
SoU. ü S t e , seor hucsped , es aloxam iento ? 
Mol. Je#  Vuesasted se reporte , seor Sargento. 
Sold. N i à comer ni à cenar hay  una polla Ì 
Mol. Pero habrá una pechuga de cebolla. 
Sold. N o  ve que me hace mal para los ojos ? 
Mol. Pues hay  mas que cpmella con antojos l
Y à que viene vusted tan diligente í 
Sold. A  que he de venir , sino à hacer gente ? 
MoL Y esto es bueno , Tom asa,
que à hacer gente se vengan à m i casa \ 
Tom. D e alguna com pañía el os hablaba.
Mol.
Mol. A un  peor está que estaba; 
que bien me acuerdo yo que tú  decías: 
D ios nos libre de malas compañías.
Tom. Esas cosas decís , quando yo os quiero \ 
Mol. Esas y  otras que dexo en el tin tero . 
Yo me v o y  á ese otero mas vecino 
á  picar una piedra de molino; 
y  pues el seor Sargento queda en casa, 
suplícete , Tom asa,
si el Sargento á  hacer gente se endereza, 
que me armes con tien to  la cabeza.
Tom. Ese juicio heis de liacer im pertinente ? 
Mol. M il cosas se me ponen en la frente, 
Sold. M as que castigo tan to  atrev im iento  l 
Mol. Vuesasted se re p o r te ,  seor Sargento, 
que basta que vusted quede con ella. 
Tom. Yo he nacido con vos en m ala estrella.
J e s ú s , qué condicion tan  im p o rtu n a ! 
MoL Yo con vos he nacido en m ala luna, 
puesto que la m adera de m i frente 
en todo el año sale de creciente.
A  D io s , Tom asa mia,
hasta m añana ó hasta esotro día.
Tom. Probareis que mi am or es sin segundo. 
M ol. Ya vos prueba, Tom asa, todo el mundo. 
A  D io s ,  á D ios , esposa.
Hace que se va  y y  vuelve.
A h ,
A h  , s í , que me olvidaba de o tra  cosa: 
dadtne un i^pretador, por sí es que em pieza 
á cargársem e m ucho la cabeza.
T'om. N o  será m e n este r, id  al instante.
Mol, Pues á D ios , que entendí que era ím-« 
portante.
Vate y  vuelve.
A h  , s í , moled el pan de la vecina, 
y  haced por v ida vuestra buena harina.
Tom, Idos con barrabás , porque si empiczo:-
Mol. A  D ios , que peoic' dar algún tropiezo* 
V o y  con ten to , que sois moza m uy cuerda.
Vase y  vuelve.
M as ah  , s í , que o tra  cosa se me acuerda. 
Si del Sargento la estación es larga, 
no os echéis am enudo con la carga.
T'om. Q ué pesado que sois 1 digo que os amo.
M ol. Pesado decís soy í soy como un gamo. 
Q uédate ya  con D io s , am ada esposa.
V^se y  vuelve.
A h  , s í , que me olvidaba de o tra  cosa. 
Si dispara una pieza el seor Soldado, 
si podéis , retiraos á o tro  lado.
Sold. Mas que le doy  un tiento  !
Mol. Vuesasted se re p o r te , seor Sargento, 
y  renga mas descanso, 
que yo  so el ofendido , y  so mas manso.
Tvm.
Tom. Vos sois un saco lleno de malicias, 
y  yo  con arrum acos y  caricias 
la honra  soy de vuestra vil persona.
M ol. £s porque me ponéis una corona.
Vase.
Sold. A hora  bien , recostarm e determ ino, 
porque vengo cansado del camino.
O la  liucipeda , nadie me despierte.
Tom. Para que, seor Soldado, me ío adv ierte  \
Recuéstase , y  sale el Sacristan con una bota^ 
un pan y  un poco de tocino.
Sac. T om isa y  mas Tomasa,
en quien toda m i vida se repasa; 
en m i mem oria escrita, 
pintada con papel y  agua bendita: 
por quien , si á las campanas me dedico, 
Tom asa y  mas Tam asa me repico: 
cuyo nom bre en ios cascos se me mete, 
pues escrito lo traygo  en el bonetej 
va tu retra to  bello.
D igo  que tu cabello,
por lo hermoso y lo negro es con gran  arte
de mi am ante pasión el estandarte.
T u  frente , que á dos luces hace salva, 
de las ñcstas m ayores es el aiva.
Tus
s
T us cejas en la iglesia de San M arcos 
de capilla m ayor pueden ser arcos.
D os lámparas tus ojos encendidas, 
tus pesrañas dos mechas ó torcidas.
T u  nariz soberana 
es del templo de Venus la campana, 
que suena ( aunque son pocos ) 
en lugar ds b.id.i)o , con los mocos.
T u  boca , que hom icida 
ha  llenado de m uertos la o tra  v ida , 
es en sus embelesos 
sepulcro donde están ágenos huesos.
Si tu  barb í de bello mas tuviera, 
po r su hisopo el am or te la pidiera.
T us manos hacen , siendo celestiales, 
perfecciones intactas manuales.
Es tu  pie , po r pequeño y  por hermoso,
pie de a lta r ó recablo m uy curioso.
Tom asa y  mas Tom asa,
con que á  ser Tom asísima se pasa,
es y a  tiem po de hablarte,
verte  y  decirte , de ofrecerte y  d a rte  ?
Tom. Pues tan to  tom asea,
que es lo que he de tom ar , señor badea ?
Sac. P ide lo que quisieres , ve pidiendo.
Tom. A  la v ida no echamos un rem iendo ?
Sac, Vámosla rem endando : afuera , brujas,
que
qué aqueste v ino  servirá de ábujas; 
y  po r sí falta el h ilo  con el vino, 
aquí viene una hebra de tocino.
Ruido dentro.
Tom, A y  de mí desgraciada !
m i m arido nos coge en la estacada.
M as m eta allí la bota,
y  el pem il en aquella arqu illa  rota.
É ntre en ese aposento,
ande a p r ie sa , y  escóndase a l momento.
Escóndese el Sacristan , y  sale el Herrero con 
unos pasteles,
Herr, Hermosa de  mis ojos, 
con m ucha mas razón que mis antojos, 
cuyo talle y  belleza peregrina 
re tra tada la tengo en m i oficina: 
cuyo pelo de alam bre peregrino 
es red que enlaza á todo golondrino.
Es tu  frente pulida cobertera, 
po r quien los sesos no se salen fuera. 
T us cejas son la fragua de tus ojos, 
que aunque están m uy tostados, están rojos. 
T u s mexillas enciende el N iñ o  ciego, 
porque badiles son para su fuego.
T u  nariz  soberana
pa-
parece que este hecha á  la rom ana.
T u  boca , quando muerdes ó amenazas, 
son m uy niñas de reta mis tenazas.
T us manos, po r lo blanco y  por Jo ayrosas,
son dos limas que raspan dos mil cosas.
Y  tus pies com parados ( no te espantes )
con los de mi v igornia , son gigantes.
Q uisiera ser Apeles,
con el óleo que traen  estos pasteles:
cómalos tu  hermosura,
po rque pueda pasar esta p in tura.
Tom. Pues es gentil p re sen te ! 
como yo  de pasteles solam ente ?
M iren  que b rava cena !
A rró jelos ah í en esa alhacena.
Ruido dentro.
A y  que esto v a  perdido ! 
éntrese a h i , que viene m i m arido.
Herr. O la , que aquí está y a  o tro  cam arada. 
Tom. Entiese presto , y  no se le dé nada.
E l Molinero a la puerta.
Mol. H a de casa.
Tom. Q uién ?
Mol. V ive aquí una tuerta  ?
Tow. Entre quien es, que ab ierta  está la puerta .
Mol.
Mol. P odre  yo  e n t r a r , Tom asa ?
Tom. Eso pregunta un hom bre y  en su casa 2
Sale ahora poco à poco el Molinero.
Mol. N o  podías estar de cum plim iento, 
haciéndole v isita  al seor Sargento ?
Tom. M irad  que está durm iendo , no haga»  
ruido.
Mol. O ygan , que está dorm ido ! 
habráse desvelado diligente 
toda la ^anta noche en hacer gente.
Tom. A  que venís tan presto ?
Mol. P o rque no lleve' pico de repuesto, 
y  el que lleve , quebróse al prim er tiento, 
y  vengo por el o tro  al aposento.
Tom. A y  que encuentra à los dos : y o  soy 
perdida ! aparte.
P ara  que tan aprisa vuestra id a ?
- N o  quiero que os volváis tan de repente.
M o l Pues à vos se vos sigue inconveniente ? 
M uger, dexadm e en tra r,q u e  me voy luego.
Tom. D .xad lo  ahora os ruego.
Q ueréis dexarm e «ola, 
y  que me haga qualquiera la m am ola ?
'Mol. Sola no , muger mia, 
harávos el Sargento compañía,
Tom.
Tom. Je sú s! con el Sargento ? ni por lum bre. 
M irad  que m orírc de pesadumbre.
Hace que llora.
Yo aquí con un Soldado y  sin m arido ! 
Mol. N o  lo había aun creído. aparte. 
N o  ven lo que pasa ?
V ive Dios que es un oro la Tom asa.
Vos os resistiréis , que sois honrada. 
D exddm e ic po r el pico. A y  tal taym ada 1
Va a en trar , y  ella lo detiene,
Tom. Lo prim ero es comer : ay  tal exceso ! 
Mol. Si no tenemos que , para que es eso ? 
Sold. Ellos me han sospechado por dorm ido, 
aparte.
y  sí no salgo , todo  va perdido. 
levántase.
A  que' ha sido volver tan al m om ento ? 
Mol. Vuesasted se reporte , seor Sargento. 
Sold. Así me quita el sueño , voto á listo ? 
Mol. Yo no se lo quire , n i se le he visto.
P or el pico he venido. A questo es jufgo ? 
Sold. Lo prim ero es comer  ^ é iráse luego. 
Mol. Sabe ustc si lo hay  , que eso persuade? 




Si yo soy hechicero, 
y  hago venir manjares quantos quiero, 
por que me he de pasar con tal laceria ? 
A n d e , que eso es miseria.
V e ? con este compás y  esta postura 
levanto aquí figura.
D esde el polo que sopla del favonio, 
hago venir por arce del dem onio 
miles de cosas : ya por o tra  parte 
se mueven los espíritus de M arte; 
y  si acaso corriere  mucho albornío, 
favorable se m uestra Capricornio. 
A tended  con cuidado.
D etrás del arconcillo me han  tirado
un p e rn i i , que fiam bre
h a  de ser el remedio de nuestra ham bre.
Va Tomasa y  lo saca»
Tom, A qu í está : dicho y  hecho.
Sold. V uelvo el co m p ás, y  póngolo derecho. 
Mol. P or Dios que es la verdad : m al año  
afuera.
P ara  el alma que del jamón com iera. 
P o r dónde viene , y  cómo estará tierno  ! 
Sold. P or dónde ha de venir , por el infierno. 
Sepa u s te d , que conm igo bien se pasaj
pe-
pero no sabe lo  que tiene en casa.
P o r aquí tiene Venus el turgurio , 
por allí se enfurece el dios M ercurio; 
po r el zenit sangriento está el planeta. 
V o to  al s o l , que ya  ha obrado la receta. 
Hucspeda , unos manteles 
h a lla tá  en la alhacena con pasteles.
Va Tomasa y  los saca.
V uclvom e ahora a  oriente:
tiene el signo de T auro  m uy enfrente,
y  hacia el norte le espero,
por tener la cabeza en el C arnero . '
H uyo  aquí del A quario :
reyna Baco en el v ino  , y  está vario.
Ya me echaron del viento á la derrota:
tras de aquel arconcillo está una bota.
Saca Tomasa la bota.
Q uiere algo mas ?
'Mol. N i aun tanto.
Sold. Pues o tra  vez figura nó levanto.
Mol. A  Dios , á Dios , Tom asa,
que no puedo yo  estar en esta casa. 
Tom. Q ue vuestra condicion sea tan prolija !
Sold.
Sold. Q ue va , que le convierto én lagartija  ! 
Mol. Y seguro lo hará , que es tan perito , 
que aun me ha de convertir en un cabrito. 
Sold. Pues de eso se ha atu rd ido  ?
los demonios mé dan quanto les pido> 
y  si de ello quisiere testimonios, 
haré’ que á pares salgan los demonios. 
Tom, Y sí acaso ríos llevan ?
Sold. Sin mi licencia quiere que se a trevan  ? 
A tienda un poco , y  m íre lo que pasa.
Hace una seíia , y  sale el Sacristan enharina­
do  ^ y  el Herrero tiznado  : d¿in vuelta por 
el tablado , y  se entran.
Mol. Dem onios son , por v ida de Tomasa. 
R eniegote , enemigo, 
no sea , Tom asa , que carguen contigo. 
Tom, Conm igo dos figuras tan m alditas ! 
Mol. El dem onio se anda á las bonicas. 
V a y a s , diablo arredro.
San Crespin, San Ju liá n , señor San Pedro ! 
C redo digo , y  recredo.
Tem blando estoy á fe de puro miedo. 
Vam os comiendo, que es cosa m uy sana. 
Mol. Com an , co m an , que yo no tengo gana. 
Sold. Asieotese á comer, que aquesto es hecho.
MoK
Mol. A  vustedes les haga buen provecho, 
que yo no tengo de probar bocado.
Sold. Un poco comerá del ojaldrado.
Mol. Sabe usté , sí mí estómago lo sufre ?
Jesús , y  cómo huele à p iedra azufre ! 
Sold, Cómase este p a s te l , y  luego : ande.
♦ Siéntase à la mesa.
Mol. Basta que un hom bre honrado me lo 
mande.
Señor , el negro cómo era de ho rrib le  ! 
y  el blanco Ì no vi cosa mas terrible. 
Sold. A  qué sabe el pastel Ì 
Mol. Esrá extremado;
pero no está m uy bueno el ojaldrado. 
Sold. Beba por esta bota , voto al cinto. 
M o l D ígam e vuesasted , ts  blanco ò tin to  ? 
Sold. Blanco es , y  generoso.
Mol. Pues no puedo beber , que esto acha­
coso.
P ero  por darle gusto, 
yo  beberé un traguito  , que es m uy justo. 
Tom. Que los diablos se fuesen en ayunas, 
pues pudieran probar las aceytunas I 
Mol. Q ue lástima les tengan !
Sold. Pues con esto no m as, haré que vengan.
Sil-
S i lv a , y  satén los dos como antes : cogen en 
medio al Molinero , y  se sientan-, 
y  él se levanta,
Sold. Para que se levanta o  se desvía ?
Mol. Para hacer à los dos la cortesía.
Sold. Siéntese , y  coman juntos.
Mol. P or el ánim a va de sus difuntos. 
Sold. V aya pues que le doy con este asiento ? 
Mol. Vuesaáted se re p o r te , seor Sargento. 
N o  me puedo sentar en lugar baxo, 
que me dan corrim ientos por abaxo. 
Sold. Sois un puerco cochino.
Mol. D ice vusted m uy bien j mas no me 
inclino.
C ada qual estornuda 
por donde el seor diablo  echa la ayuda. 
Sold. Siéntese en tre los dos , yo  doy licencia. 
Mol. Estoy así m uy bien , en mi conciencia. 
Sold. A quí se ha de sentar , mal de su grado. 
Mol. V éam e aquí vusted , y a  estoy sentado.
Siéntase entre los dos.
C óm o comen los dos Î San A naclero, 
y  qué dientes que enseña el diablo prieto  Î
Y que <ea m uger ia  m i Tomasa,
y
y  que no tenga miedo á  lo que pasa ! 
Tom. Q né figuras las dos para un rerablo ! 
Sold. B rinde por la salud de este diablo. 
M ol. J e s ú s , señor I mercedes.
V ay a  por la salud de vuesastedes.
A l ir  a beber , dale el Sacristan un golpe 
en la garganta,
R eniégoie , enemigo:
este d iab lo  parece pie de amigo.
O  diablo , que con gula me combates, 
pues vienes á tentarnos los gaznates ! 
Sold. A quel bocado de pem il le toca: 
quítesele á aquel diablo de la boca.
Mol. Sabe vusted si me dará licencia ? 
Sold. A cabe , no me saque de paciencia.
N o  replique , levántese al momento. 
Mol. Vuesasted se re p o r te ,  seor Sargento?
y  sea mas humano.
Sold. Q uien no come tocino , no es cristiano} 
y  así denos de serlo testimonios,
6 m ando que le lleven los demonios. 
Mol. Ya voy allá » etiope.
M al año , y  cómo aprie ta  de  cogote ! 
Parece que le ha  echado cerradura.
Los diablos tienen brava dentadura.
A l
A l ir  d tomárselo , le muerde el Herrero.
A y  , ay  ! Suelta , villano.
A y  ! suelta , que me trunzas ya  la mano,
Pelotéanle el Herrero y  Sacristan , y  lo en­
tran en volandas.
A piádate  de m í , Tom asa mía, 
que los diablos me matan á porfía.
A  D ios , á Dios , Tomasa,
que los diablos me sacan de m i casa.
Sold, N o  forméis sentim iento,
que en casa le tendreis luego al momento.
Vase tras ellos el Soldado.
Tom. A ndad con D ios , esposo m uy amado, 
y  en e'í id  confiado, 
que yo me quedo acá m uy consolada, 
y  confiando en D io s , no será nada.
F I N.
